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FRUTOS SIMILARES 


ES las regiones orientales de la 
América del Norte crecen dos 
especies de avellanos; la fruta de una de 
ellas está protegida, además de la cás- 
cara interior, por otra cubierta rizada, 
de forma redonda, mientras la de la 
segunda aparece como un tubo pro- 
longado, con la abertura también rizada, 
Rara vez se cultivan allí tales arbustos, 
y nunca con la extensión que en ciertos 
países de Europa. 

Se abren sus flores mucho antes de 
que alcancen las anchas hojas su com- 
pleto desarrollo; y, aunque el arbusto 
sea chiquito, es muy estimado, aun 
prescindiendo de las sabrosas avellanas. 
Con los delgados tallos se fabrican 
canastos y cestas; los que son algo más 
gruesos sirven para hacer aros y postes; 
y, finalmente, quemando el tronco se 
obtiene excelente carbón, del que se 
aprovechan los artistas cuando está 
convertido en lápices. De las avellanas 
se extrae aceite de primera calidad, 
que se utiliza para la pintura y la 
fabricación de exquisitos perfumes. 
También produce cierto aceite el ar- 
busto, excelente para curar el dolor de 
muelas, según se dice. 

En otoño cubre el suelo, en ciertas 
regiones, una alfombra de nueces y 
otros frutos parecidos, comestibles todos, 
que se desprenden de las frondosas 
ramas de ciertos árboles, los cuales 


pertenecen a la familia de los nogales y 
son muy grandes y hermosos. ln las 
comarcas meridionales de los Estados 
Unidos se encuentra la pacana, árbol 
originario de las orillas del Missouri y 
del Ohio; su fruto es de forma oblonga, 
casi cilíndrica, del tamaño de la aceituna 
con la que ofrece gran semejanza: es 
muy estimado como comestible. Crece 
también en la América septentrional el 
llamado nogal blanco americano, y 
científicamente Juglans cinerea, que 
produce una nuez oleaginosa y comes- 
tible, y el nogal negro, cuyo nombre 
científico es Juglans nigra, uno de los 
más grandes y hermosos árboles de 
aquellas regiones. Su altura llega a 
20 Ó 25 metros y el grueso de su tronco 
a 1Ó 2 metros de diámetro; su fruto es 
comestible, pero de menos agradable 
sabor. que el del nogal común, y muy 
abundante en los Estados Unidos. 
Crecen allí también varias especies ael 
árbol denominado jícori por los indios, 
del género Carya, y bastante parecido 
al nogal. Una de éstas, que se llama 
Carya alba o pacana blanca, se encuen- 
tra a menudo prestando a las granjas 
agradable sombra y esparciendo por el 
suelo sus sabrosas mueces de delgada 
cáscara; se la reconocz fácilmente a 
causa de las largas tiras de corteza que 
cuelgan de la copa, y parecen teja- 
maniles sueltos. Muy común es el nogal 
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de Europa, cuyas nueces pueden cas- 
carse fácilmente para extraer el fruto. 
Antes de secarse, ofrecen el apecto de 
peras chiquitas, verdes y duras. 
algunos países las cogen antes que se 
forme la cáscara interior, y las conservan 
en vinagre. 

En ciertas regiones del Antiguo Con- 
tinente constituyen las: nueces parte 
esencial del alimento de los pobres, que 
las comen en forma de pasta, después 
que los fabricantes han extraído de ellas 
el rico aceite que contienen. También 
suelen comprarlas los labradores para 
darlas al ganado. 

La madera que se obtiene del nogal 
se cuenta entre las de primera calidad. 
Con ellas se construyen hermosos mue- 
bles: pianos, sillerías, etc., y también los 
mangos de los fusiles y escopetas. La 
corteza del árbol y la cáscara verde 
que cubre la nuez suministran excelente 
tinte de color oscuro, que suele utilizarse 
para teñir la madera de tonos claros. 
De las hojas trituradas se obtiene 
agradable bálsamo. El nogal alcanza 
una altura de 30 metros con frecuencia, 
y si se vende el árbol para sacar de él 
madera de construcción, puede valer 
hasta 3.000 pesos oro. 

Una de las nueces más sabrosas, 
aunque más difíciles de cascar, es la 
del Brasil, llamada también en ciertos 
países castana del Brasil, almendra 
de América, castaña de Marañón, etc. 
Científicamente se designa el árbol que 
la produce con el nombre de Bertolecia 
excelsa, y crece en la Guayana francesa, 
el Brasil y otros países tropicales de la 
América meridional. Es muy singular 
esta fruta, porque, provista de tan dura 
cáscara, cualquiera la creería suficiente- 
mente protegida, y sin embargo, dichas 
nueces, en número de veinte y a veces 
más, forman un racimo apiñado en el 
interior de otra grande cáscara más dura 
todavía. La nuez del Brasil es la semilla 
del árbol, y está contenida dentro de 
esa dura cáscara, como el hueso en el 
melocotón o albérchigo. Esta corteza 
exterior es de forma redondeada y. del 
misino color que la del coco. Al ma- 
durar la nuez se desprende del árbol; y 
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como éste alcanza a veces más de 
treinta metros de altura, es en extremo 
peligroso pasearse a-la sombra de estos 
árboles cuando empiezan a soltar su 
fruto. 

El cacahuete o maní se encuentra en 
Asia, África y América, y contiene gran 
cantidad de aceite, que se utiliza prin- 
cipalmente para fabricar jabón. 

De todos los frutos similares a la nuez 
el más apreciado es el coco. El árbcl 
que lo produce, llamado cocotero, crecía 
primitivamente en la costa de la India 
Oriental y en las islas de la Oceanía; 
hoy vegeta en todas las regiones tropi- 
cales del mundo. Parece que la Natura- 
leza le haya dotado de una especie de 
instinto. Al desprenderse del árbol los 
cocos, caen algunos en el mar, los 
cuales son arrastrados por las corrientes 
marítimas hasta lejanos países; si en ellos 
encuentran suelo favorable y clima 
cálido arraigan fácilmente y se trans- 
forman en cocoteros, los cuales a su 
vez esparcen por el suelo o el mar sus 
frutos. Algunos echan raíces y se 
convierten allí mismo en árboles, mien- 
tras otros emigran a distantes regiones. 
Merced a ellos hallan los naúfragos 
alimento y bebida en las islas desiertas 
a que a veces les conducen los tem- 
porales; con razón puede considerarse 
al cocotero como el bienhechor de 
aquellos infelices. 

El cocotero, que es una especie de 
palma, alcanza de 18 a 25 metros 
de altura, y su tronco tiene unos 45 
centímetros de circunferencia. A los 
siete años empieza a dar fruto el coco- 
tero, y continúa por espacio de setenta 
u ochenta años más. La dura cáscara 
del coco está envuelta en una apretada 
cubierta de fibra, con la cual se fabrican 
ciertas esterillas, protegiendo así doble- 
mente el fruto contra algunos insectos 
dañinos que llegan a agujerear la cáscara 
de la avellana americana. Llegado a su 
completo desarrollo el cocotero produce 
de do a 200 cocos anuales. Las hojas 
secas del árbol, que llegan a 30 ó 33 
centímetros de largo, se utilizan como 
paja para cubrir el techo de las chozas 
en ciertos países, y con la fibra y las 
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La flor que produce la nuez del Brasil brota en las ramas de un árbol que alcanza hasta 30 metros de altura. 
Como vemos en el grabado, cada flor se transforma en una cáscara que contiene unas catorce nueces, pro= 
vistas todas de su correspondiente corteza. La cubicrta exterior de estas nueces es dura como la roca. 
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Los cocoteros que crecen en algunas islas desiertas, proceden 
tal vez de cocos, trasladados allí por las corrientes marítimas. 
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Los cocos ya maduros son despojados de su corteza fibrosa 
y enviados al mercado. 
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crecer hasta 25 metros; todas las partes de este árbol son utilizadas para algo. 
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LAS SABROSAS AVELLANAS 


Esta especie de avellanas de cubierta prolongada es conocida en América, pero es más común en Europa. 


Estas avellanas, que forman grupos de dos o tres, están protegidas por una cubierta redonda y bastante 
rizada; son muy abundantes en las regiones meridionales de Europa. 
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Castañas comestibles que se dan en América y Europa. La madera del castaño es muy apreciada. 
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La carne de'estas castañas es áspera y venenosa. El árbol se emplea para adorno de paseos y jardines. 
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NUECEs CUBIERTAS DE SU CÁSCARA VERDE 


Antes de llegar el fruto a sazón, se hacen con él conservas en vinagre en algunos países. Es famoso el nogal 
por la excelente madera que produce, con la que se fabrican hermosos pianos y toda suerte de muebles. 
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EL ALMENDRO: FLORES Y FRUTOS 


7 — 
El almendro comienza cubriéndose de flores blancas y hermosísimas, que son en breve reemplazadas por 
una diminuta cáscara, la cual se va endureciendo y aumentando con la almendra dentro. 


El hombre convirtió el amargo y venenoso fruto del almendro en las sabrosas almendras que hoy tenemos. 
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Nueces, castañas y otros frutos similares 


hojas más chiquitas se fabrican biom-” 
bos, esterillas, cestas y otros varios 
objetos. 

La leche de coco no' es otra cosa que 
el jugo del fruto que produce el coco- 
tero. Las frutas de carne blanda tienen 
distribuído el jugo por todas sus partes, 
pero el coco, cuya carne se encoge y va 
adquiriendo dureza a medida que se 
desarrolla, lo tiene recogido en el centro. 

Muy importante es el comercio de 
cocos, porque de ellos se extrae ex- 
celente aceite que se emplea para lám- 
paras, en la composición de ciertos 
ungiientos y también como medicina. 
Sirve además para fabricar jabón, que 
produce espuma aunque se lave con 
agua del mar, al revés del jabón or- 
dinario, completamente inútil en tal 
caso. Se necesitan siete u ocho cocos 
para obtener un litro de aceite. Puede 
esculpirse también y bruñirse la cáscara 
de este fruto. 

Las castañas de gran tamaño que se 
venden crudas o asadas en algunos 


como si fueran patatas, y moliéndolas 
luego, obtienen así harina que con- 
vierten en pan. En la América del 
Norte suelen ser más pequeñas las 
castañas, sobre todo las que produce 
el chincapin, nombre que los indios 
dieron a una especie de castaño enano,. 
llamado científicamente Castaña pumila, 
que crece, en especial, en las comarcas 
orientales de los Estados Unidos. 
Aunque chiquitas tienen estas castañas 
sabor más fino que las comunes. La 
madera del castaño se corta con gran. 
facilidad: tiene hermoso grano y se 
emplea para las traviesas de ferrocarril, 
el interior de las casas, la construcción de 
muebles y otros usos parecidos. Las 
sabrosas almendras que comemos hoy, 
se deben al ingenio y cuidado del 
hombre. Hubo un tiempo en que toda 
clase de almendras eran amargas y 
venenosas. Los almendros son origi-" 
narios del África, pero se han tras- 
plantado a Italia y otras regiones de 
clima benigno y suave. j 

Este árbol pertenece a la misma: 
familia que el albérchigo o melocoto- 
nero, aunque en lugar de encerrar el 
hueso en la fruta, tiene ésta cubierta de 
una cáscara, que se encoge y agrieta al 
alcanzar su sazón la almendra. La 
almendra amarga produce excelente 
aceite, y con la madera del árbol se: 
fabrican hermosas obras de ebanistería, 


e Z > R eS y 


2855 


